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%l  hombre  que  no  se  vin 
dica  ;  se  presume  de- 
lincuente*  - 
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MJlN.  un    comunicado  al   Liberal  asienta  el  señor  Ooinííjníi    «»«     „i    j  ,     k* 

el  SeBjr  Coronel  Torres  le  insinuó  haber  d^nfi3  ^  '  '„  ^  *» 
derrama  para  que  fallase  contra  Luna  en  la  causa  a»»  l«  rU '  *  r,scaí^aif 
oepcio»   lo,   oficie,  de    Dragonea.  ^Ma^y^?™™™    *"    C°- 

por  el   gobierno    de  aquella    provincia    y    que     éste     la     siistanr.*    *»   rk:i 
*.*»*  del  defensor,    que  Pe,  CWndU  «&&  de  S^XóT^00" 
Semejó  ver    que   los  primeros  elementos  de   la  causa  eran  las  ÍécíaF¿e£ñ« 
de    los    ohcle.  subscriptos  en  la    acta,  y  otros,  que  se    llamrón; - y  <S  S S 

Que  advirtrio  pues  le  quedaba  á  Valderrama  para  tergiversar  ó trasverá 
en  una  causa  que  se  actuaba  á  presencia  del  defensor  de  Luna?  ¿A  até fin  V 
A  que  proposito  había  de  mcitar  el  Fiseat  á  unos  testigos,  que  es'aban  mat  Vnf 
puestos  en  la  causa,  que  el  mismo  Fiscal,  como  que  labial  forjado  |.  Sbada¡ 
acta,  arreglándola  á  los  motivos  de  su  queja  confia  Luna»  Il„  WmJ?  ín,,loai1a 
posea  un  dedo  de  frente  conoce   sin  el  rneU^Xoco  ^^S^fí¡SSt' 

Con  estas  formalidades   se  concluyo  la    Vph««.    v   ™™k..  j  ""«*? í-5 ■     •'" 

por  Luna,  con^ó  aque,  á  tótóaíartíc  8^W%Í„^  to  Sudo  soT 
ucrlos,  avandono  la  causa,  y  á  su  cliente.  Se  nombró  otro  defensor,  y  ctefn 
detener,  o  tascar  el  freno,  estampó  en  la  causa  un  alegato,  que  bro  aba  t  n'ur¿" 
»  m    medidas    especies    y  pasages    contra  los  gefes   del  Rejmlento  7  no 

kn   esta   cnms  fijó  Valderrama   su   dictamen,    y   divisando  que  era  mas  faníl 

berno   revocando  en  sí  los- elementos   del   proceso,   decretó  con    dictamen    de    la 

SSSnST?    ^  gUerra  la.t0ta!  eSOlUSÍ°U  de  Lu"a    d"    %-¡tÓa,coT  cttl* 

r«K.l   ¿Qúé  !n1utnc!a   Pue/  í«W?™tf  'as  t2  onzas   en    el   animo    de   Valderrama* 
Cabal,  que  s.    hubiese  mediado  tan   inquinosa  propuesta,  no  hubiere  adantadó.m 
temperamenro  tan   racional    aunque  muy    graciables  á  Luna.  ¡A^reioñ    tan   clara 
que  deja  cautivado  al  entendimiento  en  obsequio  de  la   verdad'  ' 

«efior  ToTre,'avrevÍlaneTff  V  i  ^Tf  "\  ?"  '*  m!"eria  ¿i  la  declaración  del 
S"l   srref'  y    v  ene  esta  tHn  ajus'^da  al  intento  como   la  pauta   6    la    r^la  — 

C„r;iSrt  ;PeCÍOrgeneral-_D-  J"  J-  ValderramaanteV.  E.  d,V0:  que ef  sekl 
Coronel  Quintana  asienta  en  un  comunicado  al  Liberal,  que  el  de  su  clai  el 
icor  Torre,  le  contó  haberme  dado,  úUecido    12  on  J  para  tí Tsegüimí o di 
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la  causa   contra  don   Justo  Luna.   Me    ínteres?*  sobremanera,  qne    el  sen  ?r   Torre 
*e  ratifique,  ó   esplique    tan  delicado   pasage.  Y  al  intento — A   V.  S.  suplico  se  sirv¡ 
asi  mandarlo,  ordenando  se    me   entregue  original   paia  utilizar    sus    fines — Exmo 
Sr.-  «/.  J.   Valderrama. —  Comandancia   general  de  las  armas   en    Santiago    18   de 
mayo  de  827-—Corao  lo  pide—jB/cmco. 

Exmo.  Sr. —  Se  equivoca  el  señor  Quintana,  y  solo  de  mala  fe  puede  su* 
poner,  que  yo  le  he  dicho  haber  ofrecido  12  onzas  al  Teniente  Coronel  Valder- 
rama.  Y  mal  se  pudiera  ofrecer  dinero  en  la  causa  contra  Luna  seguida  por 
reclamo  del  Teniente  Coronel  Escribano,  y  oficiales  de  Dragones  cuando  Valder  • 
rama  era  Fiscal  acompañado  del  de  su  clase  Ibanez,  y  dictaminaron  ambos  en 
Concepción  sobre  que  el  acusado  fuese  solo  separado  del  Regimiento,  y  después 
el  señor  Obejero  concluyó  la  causa;  y  el  Supremo  Gobierno  decretó  la  esclusion 
total  de  Luna   del  Egército — Exmo.  Sr. — Domingo   Torres. 

Ahora  bien:  hay  en  esta  Corte  criminalistas  de  aventajada  ilustración,  asi 
como  políticos,  y  ciudadanos  de  la  República  literaria,  y  á  estos  señores  incumbe 
discernir,  si    el  Fiscal  se  condujo  juicioso,  y  graciable. 

Escolion  ó  corolario,    á    la  digresión    antecedente. 

Pretender  que  hayan  jueces  fiscales  no  espuestos  á  la  opinión  ó  censura, 
es  pretender  no  hayan  jueces  ni  fiscales.  Y  jueces  han  de  haber,  mientras  najan 
hombres;  y   habrán   vicios  y   delitos,  mientras  hayan  hombres, 

Escolion  2.  Q 

'  ■    •   '  -■> 

Aspirar  á  un  general  aplauso  es  una  quimera.  Todo  hombre  tiene  una 
parte,  que  le  aplaude,  y  otra,  que  le  emula.  Y  el  que  ignora  lo  que  interesa  ei 
honor,  no  se  recata  en    emular  á  cualquiera  persona  de   ¿a  sociedad. 

NOTA.  i§\ 

ygj 

Con  dolor  intolerable  de  mi  corazón  doy  este  documento  áluz.  El  impresor  ™ 
sabe,    que   por  mayo  estubo  en  la   prensa,  y  le   recojí   por   no  tocar  las  relaciones 
y    personalidades  del  señor   Lina;   pero,  habiéndome  asegurado  un  amigo  suyo,  que      ( 
éste  habia    promovido  cierta  solicitud,   afianzándola  en  varios   pasag.es    de  la   causa, 
recordando  á  su    humor  la  comportacion  fiscal,   me  resolví  á    darlo  a.  luz  per  un 
modo  puramente   informativo, 

OTRA. 

Se  equivoca  miserablemente  el  que  crea,  que  yo  he  aspirado  la  comisión 
fiscal.  Por  marzo  de  825  entablé  solicitud  ante  el  Exmo  Sr.  Capitán  General  don 
llamón  de  Freiré,  suplicándole  me  remitiese  mas  bien  á  cualquiera  délos  Escua- 
drones del  Egército  del  Sud ,  porque  la  comisión  me  era  mas  gravosa ,  que  la 
muerte.  Y  S.  E.  decretó. — Santiago  25  de  marzo  de  825 — El  Gobierno  no  per- 
derá de  vista  los  méritos,  y  aptitud,  que  adornan  al  recurrente,  luego  que  se  ve- 
rifique la  reforma  del  Egército.—  Freiré— Bartolomé  Muxica,  Pro  secretario.— Y  es 
muy  digno  de  notar,  que  luego  de  la  ecsaltacion  del  Exmo.  Sr.  Presidente  actual 
al  mando  de  la  República,  le  espuse  verbalmente  mi  ningún  agrado  á  regentar 
una  comisión,  que  la  miraba  como  inquisitorial  en  la  estupenda  crisis  délos  presen* 
tes  tiempos, 

J.  J.  V, 
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